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ANTlGUEDADES y BELLEZAS DE VALENCIA.
Colegz'o Andresùzno é 19lesz'a de las Escuelas Piase
VI.
PARA celebrar dicha íuncion con la posible solemnidad y decencia, aquella·
misma tarde y noche se empaliaron el, patio y aposento. destinado para iglesia
con tapices flamencos que prestó el conde; el maestro Doset dispuso con singu­
lar inteligencia y esmero un altar en cuyo centro colocó un hermoso cuadro de
san Joaquin que facilitó Doña Tomasa Blanc, viuda de Manuel Navases , y so­
bre la mesa un sagrario muy bueno en figura de templete que se hnbia compra­
do dias antes á la iglesia del pueblo de Campanar , y en un cuarto inmediato ar­
regló una mesa con cajones para poner los ornamentos que franquearon muy
gustosos los PP. carmelitas descalzos, y el cáliz que envió la referida señora
Doña María Teresa de Oeon: faltaba solo una campana, y el conde. mandó
desde luego con un criado la que tenia para su oratorio.
Dispuesto todo en estos términos el dia 8 á las tres de la madrugada el
P. Ignacio, segun la eomision del vicario general, bendijo la pequeña iglesia bajo •
la invocación del patriaren san Joaquin, por haberlo querido así el conde en ob­
sequio de un nieto suyo de este nombre, asistido'de los PP. Ambrosio de San
Agustin y Antonio de Cristo, Pascual de Jesus y Juan de San José, que corno
arriba indicamos habian llegado á esta ciudad en los dias 16. y 22 de Diciembre
anterior, procedentes de los colegios de Alcañiz y de Daroca, y aposentándose en
las casas de D. Joaquin Iranzo , sita en la plaza de Pellicers , y de D. Gregqrio
Zacarés , en la de la porteria de San Agustin: álas ocho dijo la primera misa
el mismo P. Ignacio, é hizo una procesión claustral formada por el conde y
otras personas distinguidas , p3,ra la colocacion del Santísimo en el sagrario.
Aquel dia y siguientes fueron continuas las visitas de enhorabuena, así de la
mas distinguida nobleza de la ciudad, como de las comunidades religiosas de
uno y otro sexo; y muy cuantiosas las limosnas que recibieron para su sustento
el hermano Gaspar y José Pradas , santero de la ermita de San Jaime de Uclés
que hacia las veces de sacristan. El dia 20 se abrieron cuatro escuelas: el
P. Ambrosio se encargó de enseñar á los cartilleros, el P. Pascual á los de le­
trear , el P. Antonio á los de leer � y el P.' Juan á los de escribir; siendo tal el
concurso á los pocos dias que, colocado el P. Ambrosio á la puerta, hubo de des­
pedir â.infinitos padres que venian á presentarle sus niños, hasta tanto que se
dispusiese local mas desahogado, dejándoles algo consolados esta esperanza, que
se cumplió con la llegada de los PP. Matías de Santo Tomás y Manuel de Santa
María, y del hermano Jaime de San José. .
.
Se dispuso luego el salir á esplicar la doctrina cristiana, segun costumbre de
la religion, en el primer domingo de cuaresma, y con esté objeto prestaron los
;PP. dominicos del Pilar un guion de la Virgen, y las religiosas agustinas de
santa Úrsolu franquearon su iglesia para este acto. Al efecto salieron en solem­
ne procesión los niños cantando el rosario, dirigidos por sus maestros, cruzando
por el Molino de la Rovella , el Mercado y calle de Cuarte hasta dicha iglesia¡
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Y en el tránsito se les agregaron muchos otros, y sus padres atraidos por la no­
vedad; esplicó el catecismo el P. Antonio, y como en los domingos-siguientes
se viese que aquella iglesia era pequeña para tanto concurso , á solicitud de las
religiosas de la Puridad que tenian su monasterio é iglesia al estremo de la calle
de la Bolsería, en el parage que llamamos el Tozal Ó Tros-alt (1), se continuó en
este templo mucho mas capáz y acomodado. Así trascurrió casi todo el año 1738,
y para que la ciudad viese el aprovechamiento de los niños se dispuso en la
'
misma iglesia una especie de certámen , salieron procesionalmente los niños por
las calles de D. Juan de Villarrasa, la de Conejos; plaza del Mercado, casa
profesa de los PP. jesuitas, plazuela de Calatrava., calle de Caballeros á dicho
templo, llevando el guion el marqués'de Albaida, conde de Buñol , asistido de
toda la nobleza de la ciudad, con una numerosa orquesta. Eclesiásticos, secu­
lares, religiosos de todas las comunidades y las personas mas visibles concur­
rieron á esta función y quedaron admirados de ver los adelantamientos de los
niños en sus respectivas clases, logrando las Escuelas Pias tales créditos que
aun los mismos que se habian mostrado sus contrarios , convinieron en las gran­
des ventajas de su método de enseñanza y cristiana educacion (2). En tal estado,
ocurrió que como las casas eran muy viejas y mal cuidadas con motivo de la po­
breza de su anterior propietario, y el P. Ignacio no habia tenido fondos para re­
pararlas, Tomás Torralva , maestro albañil, á quien se había elegido para hacer
los remiendos mas indispensables, se presentó á reconocerlos el dia 1.
o de Mayo
de 1739, en ocasión que no se hallaba en casa su rector el P. Ignacio, y ponderó
á los padres el inminente peligro de su desplome, en tales términos' que algunos
de ellos salieron precipitadamente á pedir un albergue para aquella misma noche
á los religiosos del Pilar y de San Felipe. Llegó en esto el P. Ignacio, yenterado
de lo ocurrido, les reprendió su' ligereza y poca fe; los redujo á que pasasen la
noche dentro de ellas, y el dia siguiente llamó á Francisco Martinez y Felipe
Rubio, alarifes de la ciudad, quienes habiéndolas reconocido detenidamente
dispusieron los trabajos que debian hacerse para evitar el menor riesgo; pero
(1) Este grandioso monasterio y hermosa iglesia han existido hasta el año,
de 1843, en (lue á consecuencia de ser otro de los conventos suprimidos se dió
órden p<;lra derribar lo clue quedaba en pie, y sobre su área se han construido
las lindas call es que vemos ahora llamadas del Moro Zeit, del Rey D. Jaime y
de là Conquista, En otro número daremos noticia de este monasterio , por via
de memoria. .. .' ,
(2) En la época de la mayor efervescencia de encontrados empeños para la
fundacíon , queriendo los PP. J. hacer un alarde del aprovechamiento de sus
discípulos', y de fa innecesario de aquella, dispusieron en el espacioso desluna­
do de su C. de S. P. una especie de anfiteat ro , en el que hicieron muestra sus
alll:mnos de todas S\lS habilidades y conocimientos, en la danza, esgrima, di­
hujo , lenguas, y demás de su enseñanza, así físicos como morales , concluyen­
do con una loa ó comedia que titularon Gramática desagraviada i y la concur­
rencia de lo mas escogido de la ciudad, y una brillante orquesta, dieron elmayor
realce y lucimiento á esta funciono Cuando anunciaron Jos PP. de la Escuela
Pi�, la de que tratarnos, se mostraron algo incomodados creyéndola una repre­
saba de la suya; no faltaron, sin embargo, á la invitacion que se les hizo para
que honrasen con su asistencia aquel ensayo, en el que reconociendo no h abia la
menor animosidad ni tendencia á lo que se hahia querido suponer, depusieron
toda clase de prevenciones mostrándose muy amigos , y complacidos ele los
adelantos de aquellos niños.
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no por esto se aquietaron los ánimos de la comunidad ni de los padres de los
niños ; por lo cual el P. Ignacio fue á verse con el señor arzobispo) _ quien lemanifestó sus deseos de que se trasladase la fundacion á otra casa para aplacar
el murmullo que se babia levantado en la ciudad) y que los religiosos no vivie­
sen en tanta zozobra: llamó á D. José Luis Simian) notario de obras pias , para
que indagase si se hallaria alguna para alquilar de la capacidad que se necesitaba)
y se portó con tonta actividad que á las nueve de la misma noche de dicho dia 2 de
Mayo trajo las llaves de una que habia alquilado por ciento cuarenta y cinco li­
bras en la calle de Sorolla,
o
de la propiedad de D. Joaquin Quevedo) en la
que habia tenido sus inválidos un coronel de suizos. Aquella misma noche se
pasaron á ella todos los padres) escepto el rector) el P. Matías y el hermano
Francisco de San Joaquin) que no quisieron desamparar su casa ni al patron
san Joaquin) diciendo que con el Santísimo Sacramento y el santo viejo pot
tutelar no temian riesgo alguno. El dia 4. se abrieron las escuelas en las carro-
o
ceras y habitaciones altas) y con los ausilios que dió el arzobispo se añadieron
otras bajo la direccion de los PP. Marcos de Santa Beatriz) Antonio de San
l\'Iiguel) Juan dé Santa Teresa) y otros que' vinieron de Albarracín. o
Por este tiempo concluyó su oficio de provincial. el P. Juan Crisóstomo , y
su sucesor el P. Agustin de San Juan Bautista se vino á esta ciudad á tomar co ...
nocimiento de la fundacion , y tratar de establecer el colegio de un modo per-
I manente: interesáronse desde luego varias personas, las unas para que se veri ...ficase en la plaza de las Barcas) otras cerca de San Francisco y en otros puntos;
pero el arzobispo dispuso) que puesto que los alarifes babian asegurado la anti­
gua casa de la calle de Colomer vol viesen á ella las escuelas, y así se veri­
ficó á primeros de Setiembre de 1739, dándolas mayor ensanche y comodidad
en las habitaciones con las limosnas que suministró su ilustrísima, Decidido
pues definitivamente, que la Iundacion' se realizase en aquel sitio donde pri­
mero se habia fijado la comunidad, y de que parecia no querer salir el santo
patriaren, se pensó en dar principio, procurando adquirir unas casitas cohtiguas
á un corral ó descubierto muy espacioso que habia entrado tambien en la venta
de Francisco Guillem : una de ellas pertenecia á la comunidad de Santo Domin­
go, cuyo P. provincial de la corona de Aragon fray Vicente Insa accedió desde
luego á la solicitud , y á su egemplo los dueños de las demás, realizándose los
traspasos en 17 del propio mes de Setiembre; con lo cual se dió principio á Stlderribo y á la obra del actual' colegio é iglesia el sigllÍente dia 18) siendo rector
el P. Antonio de Cristo.-J. M. Zacarés. '
ENSAYOS FILO�ÓFICOS.
La felicidad parece debe consistir en recorrer sin interrupción, y con espe ...
cialidad sin conmociones violentas, una escala variada de placeres, proporcio­
nada al vigot' de los órganos, á la modèracion de los deseos, y á la naturaleza
de la sensibilidad,
Anhelar una suma de felicidad, siempre en aumento, es desear su destruc­
cion; porque caminando de ordinario la imaginacion á galope tendido, y los
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sentidos á pa�o regular no pueden estos esforzar su carrera sin violentarse, En
ambos caso�, si los sentidos se quedan mas atrás que la imaginación � desapare­
ce la felicidad; ¡si van �as adelante se destruye el individuo.
El vulgo no es feliz, porque confunde comunmente la felicidad con los, me­




Sin embargo, .cuando el hombre vulgar sabe lo bastante para nivelar sus
deseos con sus necesidades ; cuando 'no los ve mas allá del -limitado horizonte
que registran sus miradas; cuando no trata de analizar lo que tan solo debe
sentir, entonces puede decirse que ha encontrado la felicidad.
Las riquezas son un medio de bienestar y de ventura cuando en vez de do­
minamos, somos, al contrario, nosotros los que las dominamos; y lo mismo




El rico como el pobre, el ambicioso á la par del modesto oscurecido, el
plebeyo como el grande solo tienen un camino para no confundir el instrumen­
to con la causa, y es el no pretender ser felices por medio de objetos que no
dependan de ellos., La felicidad? se halla en el corazon y en larazon de quien
la busca, 6 no se encuentra en, parte alguna. .
,
... .
El placer no hay <Juda que forma parte de la 'felicidad, pero no constituye
sU esencia. Si el placer bastase á constituirle , 10 serian todos los que satisfacen
sus criminales deseos. En este caso, ¿qué seria de la sociedad y del mundo?
Segun Platon, el placer está mas en Iaimaginacion que en la realidad.
En efecto, el hombre goza mas con los anuncios y preparatives del placer) que
con el placer mismo J porque la imaginacion se lo representa , viste, y pinta á
su modo; y cuando llega después á 'gustarle) BQ correspondiendo , con la idea
que nos habíamos formado, desaparece en el momento, dejándonos entregados
á merced del abatimiento y tristeza que de ordinario le acompañan.
\
Uno de los preservativos contra las ilusiones de la imaginacion es el no
comparar nunca el valor del placer con el.trabajo que cuesta el obtenerle. Los
mas sencillos son siempre los mas puros y verdaderos.
I
Un secreto igualmente segu,ro, pero mucho mas raro es el no poner en pa­
ralelo el placer sencillo que se tiene en la mano, con otro cuyo valor no se co­
noce. Comparar entonces es anunciar el fastidio yacibarar el placer de que se
goza, sin conseguir por eso el que se anhela.
Los placeres de los sentidos son los primeros que prometen al hombre la
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felicidad y los ültimos , tal vez, que la realizan. Tampoco, sin embargo, debe­
rá negarse completamente, la existencia de esta felicidad porque se esté á los
bordes del sepulcro sin haber lle�ado nunca la copa á los labios.
Todos los sentidos nos proporcionan placeres verdaderos cuando tenemos
moderaoion para gozar de ellos; todos destruyen nuestra sensibilidad sin hacer­
nos felices cuando nos entregamos á ellos con intemperancia y desórden .
.
Cuando ha pasado la edad del fuego de las pasiones, el hombre de razón
se consuela de tal, pérdida con la energia que le presentan los goces de su inteli­
gencia. Toda la actividad y energía de su máquina parece concentrarse enton­
ces en su cabeza, produciendo obras que la posteridad admira.
Si los placeres del entendimiento son propios de la edad viril, como de la
adolescencia los de los sentidos, los del corazon pertenecen á todas las edades.
Así es, que tan solo forman la unidad de la vida, y un todo de lo futuro y to
pasado; y cuando se acerca la -hora fatal de nuestro irremediable fin, infunden
una dulce tranquilidad al hombre juste y enlazan la memoria de la felicidad go­
zada con la esperanza, que le aguarda en el futuro estado en que va á entrar.
Merced á la actividad de nuestra imaginacion, ó mas bien á sus consecuen­
cias, el gaGe continuo de los placeres moderados - se nos torna insípido las mas
de las veces, y aun cesarnos enteramente de ser sensibles á ellos, si no se
aumenta por grados su viveza. .'. '
Esto manifiesta claramente lo- absurdo de la opinion que; hace consistir la
felicidad en una continuación no interrumpida de placeres, pues que esta série
de momentos deliciosos es incompatible con la debilidad de nuestros órganos;
y el esceso del placer acabaría pronto con nuestros sentidos, dejando nuestra
alma agobiada, sin goce alguno en medio de sus ruinas.
'
Parece podria asegurarse que un sér que tan solo conociese un placer único,
jamás se cansaría de gozarle; empero el hombre, que continuamente corre en
pos de unos y otros, rara vez se satisface por la sola razón que los c,ompara. Su
imaginacion, demasiado activa, supone siempre que hay otros placeres mayores
que los que disfruta, y esto basta 3' impedirle que sienta su agradable estímulo;
así es que pierde y no disfruta de la felicidad en medio de ella) porque la con­
templa siempre mas allá del horizonte en que se halla.
Los placeres de los sentidos, propios tan solo de algunas estaciones de la
vida, empiezan con la adolescencia y se prolongan hasta el fin de la edad ma­
dura; los del entendimi�nto, algo mas limitados, se desenvuelven con la razon,
y se dehilitan por grados al mismo paso que ella ; mientras qué los del corazon
parecen pertenecer á todas las edades, y crecen en actividad cuanto mas se los
disfruta.
La adolescencia es presuntuosa; tal es la gracia y el flaco de esta edad. No
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se mira á una hermosura sin creerse con derecho á su corazon ; no se lee la
ilíada sin lisonjearse el que llegue un dia en que se tenga el genio de su autor,
y se adquiera su inmortalidad, ni se devoran las páginas de las novelas sin pre­
tender el representar el mismo papel que los novelistas prestan á sus héroes ima-
ginarios.
.
Considérase al oro como el primer móvil de la felicidad de los hombres; sin
embargo, no es mas q�e el simple instrumento de los placeres de los sentidos.
Ni aun anuncia por lo comun la felicidad en el hombre que lo posee, porque á
la par que le proporciona el satisfacer desde luego, sus deseos, trae en pos el
veneno lento del tedio que marchitala existencia y emponzoña hasta el arte de
gozar.
Priva tambien del uso de las facultades intelectuales al hombre que lo ate­
sora sin medida, y de la tranquilidad de ánimo al que se cree obligado á con­
servarle.
En manes del hombre del pueblo corrompe sus costumbres; en las del gran­
de pervierte sus placeres.
Acumulado en un individuo, provoca las maldiciones del indigente que
nunca ve, sin envidia, su suerte: ¿y quién es el hombre que reposa tranquilo
cuando solo disfruta placeres á costa de las imprecaciones de la plebe?
Platon nos presenta el siguiente apólogo sobre la felicidad: «cuatro grandes
móviles de la felicidad de los hombres, comparecieron un dia disputándose el
premio en los juegos olímpicos; la riqueza, el deleite, la salud y la virtud.
La riqueza dijo: yo soy el pttimro de los bûmes � porque todos se compran
conmz'go. El deleite refutó fácilmente á su rival , replicándole: yo solo soy acree­
dor al premio" .pues soló para poseerme son cod£czadas las riquezas. Instó la
salud en que se la diera la preeminencia; porque s�'n ella de nada szrven las ri­
quezas" y eiplaeer desaparece. Sonrióse la virtud de todas estas demandas, re­
plicando: ¿que lugar me concedeis , pues que el hombre que no me posee puede
ser muy znfeliz" aun poseyendo el oro" el deleùe y la vir'tud? El presidente de






¿ Qué no veis como corta el horizonte,
Mientras que negras nubes le rodean,
Ese viejo castillo sobre un monte,
Con torres que sus ángulos flanquean?
Se desploman sus moles de granito
Sohre un pueblo infeliz y arruinado,
y está sin castellano , está maldito, I
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Por un crímen atróz , un gran pecado.
Diz que de noche en lúbrica algazara
Bailan al rededor demonios feos,
Que tienen como sátiros la cara;
Vestiglos, y gigantes, y pigmeos.
y que hay lamias que muerden á los niños,
y duendes que revuelven los desvanes,
y brujas que prodigan, no cariños,
Al mismo Lucifér , sino desmanes.
¿No veis tambien cercano á su distrito
Un convento ruinoso y solitario?
Tambien es infernal y está maldito,
Con su pórtico antiguo y campanario:
y cuando por si solas las campanas,
Con diabólica fuerza sacudidas,
Azotan con furor las auras vanas,
Amenazan desgracias repetidas.
Al pasar por el sitio portentoso,
Sellaos con la cruz devotamente,
y desviad el paso presuroso,
Pues toda detención es imprudente,
Conservareis impresa en la memoria,
Que sirva de temor y de escarmiento,
La singular y lamentable historia
Del castillo maldito y del convento.
343
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Vivia retirado en el castillo .
Un baron, un señor de horca y cuchillo,
Con podencos, y galgos, y trotones,
y llenas las alcándaras de halcones..
Rostro lleno, mirada penetrante,
y algo severo, aunque gentil talante:
Hueca voz, y sombrero alicaído,
De plumas vacilantes guarnecido, '
y ancha banda que cruza hercúleo pecho,
Que en su orgullo respira satisfecho.
Acostumbró tratar á sus vasallos,
Así corno á sus perros y caballos,
y es su gusto una ley, un mandamiento,
Que dilacion no admite de un momento.
Su juventud no la pasó en holganza, I
Siempre: « ensilla el troton , dame la lanza:"
Pues siempre á sus vecinos tuvo guerra,
Por un punto de honor, por ganar tierra.
A su carácter terco, á su malicia,
La venganza cruel era justicia,
y para deshacerse de otros hombres,
Sin cuidar de virtudes, ni de nombres,
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Sin perdonar afan', ni omitir medio,
Labraba su ruina sin remedio.I
Pero en madura edad ya retirado
ne ambician, y de bélico cuidado,
Sin seguir turbulentas banderías,
A [a caza ciñó sus correrías.
A la vez se encerraba en su aposento,
y sentia un atróz remordimiento
De aquella mocedad, cuyos verdores
Marchitó con delitos y furores.
A tan tristes ideas daba medro
Nuestro baron (Ilamábase D . Pedro)
y haciendo un buen exámen de conciencia,
Encontró con compás de la evidencia,
Con que media el cuándo, el qué, y el cómo,
Santo no poder ser, ni por asomo.
Al fin era cristiano , y deseaba,
Cual de niño su madre le enseñaba,
Tener silla y lugar allá en el cielo,
Al dejar estos valles de desvelo.
Con el temor de Dios, y su servicio,
Queria reparar antiguo vicio,
Mas la oracion , ayuno y penitencia,
Eran para acabar con su paciencia.
Salia renegar como un pagano,
Mordáz era en sus dichos, y profano,
y daba á sus criados de reveses,
'
Bebia mas que beben seis ingleses,
y rendian tributos y remesas '
Cielos, tierras y mares á sus mesas.
Un medio escogitó como muy bueno
Para dejar su corazon sereno:, .
(De su eficacia juzgará el que quiera,
Básteme referir lo que refiera).
Fundó con muchos gastos un convento
No lejos del castillo y de su asiento,
Donde cincuenta frailes á porfía
Suplicasen por él' de noche y dia.
Bastábale que místicos varones
Templasen con fervientes oraciones
El enojo de Dios omnipotente,
y le abriesen el cielo de repente,
Pues á las almas simples cual palomas
Que no roen del siglo las carcomas,
Limpias de toda mácula y csceso
Debía confiar tan grave peso:
y nada escaseó á los religiosos,
Les regaló ,sus vinos generosos,
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Que en verdad lo juzgó por sacrificio,
Ynada les faltó, ni á su servicio,
Ni al culto del altar, por grave", espensa,
Ni al refectorio, en fi n , ni á la despensa.
Era el padre Domingo quien brillaba
Por un celo que nunca se doblaba,
Por nimio en los asuntos de conciencia,
y sólido en virtud, que es Ia gran ciencia.
De Don Pedro lloraba el estravio,
Su vana ostentación de poderío,
,
Su carácter propenso á la contienda,
Sus pésimas costumbres sin enmienda ..
El mismo al orgulloso castellano
Sin disfraz declaraba y sin arcano,
Su ceguedad, su vicio y vida loca;
y que al fiel, al cristianó no le toca,
Eu estraña virtud que en sí no alcanza,
Poner su salvacion y su esperanza;
Sino ganar el cielo por.simismo,
Separado del mal, que es un abismo;
y aunque las obras buenas en mil modos
Son comunicativas entre todos,
No dispensan á nadie el cumplimiento
De la divina ley y ordenamiento.
El baron contestaba á sus razones
'Con escarnio, y tal vez .con maldiciones,
y amaba mas festejos y alegrías
Que las mas delicadas homilías.
Por la tarde al volverse de la caza,
Llenando de buen vino una gran taza,
Con un espadachín que le servia,
y el Raposo de apodo se decia,
y con un fraile de un humor bastardo)
Que tenia por nombre fray Bernardo,
Bebia largas horas, y cantaba;
Con el vino su númen inOamaba,
y aunque desaliñados, y no tersos,
Desataba un raudal de agudos versos.
Era el padre Bernardo' celebrado
Por su sonora voz, y algo versado
En musicales reglas de armonía;
En lo demás, la misma hipocresía.
Ningun saber: mezclaba suignorancia
Con un fondo de orgullo y de jactancia,
y un esterior devoto y compungido
Con la humildad del trato y del vestido,
Cubria su avaricia y descontento:
Hombre con amhicion , y sin talento.
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Así suelen tapar mares bravíos
Con nítido cristal duros bagíos.
Del padre fray Domingo la escelencia,
Crédito) santidad) virtud y ciencia,
Eran un torcedor muy doloroso
Para su pecho triste y envidioso,
y segun la malicia de su gusto,
Osaba denigrar al varon justó.
Del baron los enojos encendia
Contra aquel que sus vicios reprendia,
Tachándole de hipócrita, y de iluso,
y de modales rancios, y sin uso,
Enemigo de nobles y señores,
Que en celo disfrazaba sus rencores.
La plaza de prior vacante estaba,
y ocuparla Bernardo deseaba,
Pero toda su intriga, y su descoco,
y su gran protector, valieron poco;
Pues la comunidad que se regia
Por lo que la conciencia prescribía,
El ausilio divino ya implorado,
A Domingo eligió por su prelado.
Dia solemne fue para el convento,
Que llenó de placer y de contento
A todos los profesos y novicios:
'
Por lá tarde, al dar fin á los oficios,
Asistiendo el baron; el buen prelado
Al púlpito subió, y allí tocado
Del celo del Altísimo y su gloria,
Sin faltar á las reglas de oratoria,
Reprendió á los magnates orgullosos,
Que oprimiendo vasallos numerosos,
Pensaban reparar su tiranía
Con una fundación de una obra pia. '
La alusión era clara y evidente,
'
y Don Pedro rugaba ya su frente,
y su atrevida mano acariciaba
El puño del estoque que llevaba;
Mas el respeto que allugar tenia
La esplosion de sus iras' contenia,
Así que llegó pues á su morada
Esclamó con la voz descompasada:
- « i Vive Dios! ¿Conque un fraile que me debe
Su hahitacion , y lo que come y bebe,
Me insulta en mis higotes con descaro? ..
Voto á quien soy que le ha de costar caro:
Que no te ha de valer, don frailecillo,
Rosario , ni capucha, ni cerquillo.
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Peste con el sermon largo y eterno,
Debieras perorar en el infierno.
¿ No he de hallar quien te enseñe otra doctrina,
Predicador de lengua viperina?"
- Señor, dijo el Raposo, por mi cuenta,
Yo vengaré la singular afrenta,
'
Dadme la carta en blanco, y sin respingo,
Buena razon daré de fray Domingo.
-Concedido está ya: dijo Don Pedro.
-Pues á las obras voy: yo no me arredro.
Eran horas de descanso
y horas que no tienen voz,
Que por dar al mundo paz,
'
Así las envia Dios,
Y deslizan sin sentir,
y iay de aquel que las contó
Desvelado por achaques,
O por ansias del amor!
Los frailes, cual sombras negras
Que la muerte convocó,
Calándose las capuchas,
Cruzaban el corredor,
V en sus celdas se metian
Murmurando su oracion:
Mas dentro de breve rato
Todo mudo se quedó,
Resonando alguna vez,
A!guna importuns tos
De algun viejo, que pasaba
Su rosario en devocion,
Fray Domingo fue el postrero
Que entregado á su fervor,
Del altar del oratorio
Su retiro dilató;
y al entrar en su aposentó,
Un page le siguio en pos,
Que oculto en el claustro estaba
y esta carta le entregó:
« Media noche al ser por filo,
Estareis , padre prior,
Por cosas de puridad,
En mi alcázar .... el baron."
El buen padre, del escrito
Sospechas no concibió,
Pues las aimas inocentes
Viven en la paz de Dios.
Es verdad que algo severo
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Se mostrara en su sermon,
Mas en él tuvo por pauta
Los preceptos del Señor,
y con textos de doctores,
Ya con uno, ya con dos,
Sin perder sola una letra
Sus párrafos roboró,
Otras veces á Don Pedro
Reprendiera con teson,
y no pudo concebir
Ni sospechas, ni temor.
A la señalada cita
Prometió acudir velóz,
y despedido aquel page,
y avisado d'el reló,
( Calándose la capucha,
y apretado su cordon,
Dejó al punto su convento,




Abierta la puerta estaba,
Y con lóbrego pavor
Subia las escaleras,
Cuando asaltado se vió
Del RaposQ, que á su cuello
Un lazo de cuerda echó,
Y para decir Jesus,
Solo pudo dar su voz.
Muerto así fue fray Domingo,
Y la eterna maldición
Fue á caer sobre el castillo,
Por un crimen tan atróz,
Luzbel dió una carcajada,
Y el estrépito se oyó





SOBRE LA PROPIEDAD DEL INDIVIDUO, DE LA FAMILIA
y DE LA NACION.
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A Don Pedro se llegó
y díjole: - Se acabaron
Los sermones, mi señor.
Los -demonios se me lleven
Así cual vestido voy,
Si volviere á perorar
El padre predicador.
Estendido en la escalera
Lo podeis encontrar vos,
Sin que cite ya mas textos,
Ni defienda conclusion.
-¿Qué has hecho, infeliz, que has
. hecho?
Don Pedro le contestó:
Un fraile bas sacrificado,
Tú no conoces tu error.
Cien villanos que mataras
Al cabo villanos son,
Cien villanos mal nacidos
No equivalen a� prior.
Caerá sobre ti el rayo
De la santa inquisición,
y á librarte de sus iras,
No basta mi alcurnia, no.
- Vuestras órdenes cumplí.
- Tanto no queria yo,
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. No debias apreciar
Mi arrebato de furor.
Mas el crímen consumóse:
Importa en tal ocasion
Ocultar el atentado
Como parezca mejor.
Saca el muerto del castillo,
y calla por San Anton,
. y c'omo sin saber nada
Veremos salir el soL-
o
Fue el Raposo, y el cadáver
En su espalda se cargó,
y saliendo del castillo
Con muy cauta.precaucion,
Dirigiéndose al convento,
De una llave se sirvió
Para abrir oculta puerta
Por do entraba su señor.
o
El claustro fue atravesando,
y en la capilla se entró
y de pies. ante el santuario
Poso al difunto prior,
Sobre el altar pecho y manos,
En profunda inclinación,
y de aquel sagrado sitio
Al punto se retiró.
J. Arolas.
(Se concluz"rá.)
Individualismo. - Comunismo. -Socialismo. -Mutualismo. - Poblacion. - Unico me­
dio de hacerla rica, individual y colectivamente, en armonía con la naturaleza que
Dios ha concedido al hombre.
EN una época en que la Europa, el mundo entero, se I�allan conmovidos
por una série de calamidades que terminarán por destruir la paz, la tranquili­
dad y el bienestar de todos los individuos j por ahora y para siempre, si, en
armonía con la religion y la moral, no se pone remedio á la causa verdadera de
tantos males, cumple á todo hombre que desea la dicha y ade�anto de la socie­
dad someter sus opiniones sobre la materia al juicio de las naciones.
* De La Antorcha.
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Las cuestiones que hoy dia afectan de un modo tan terrible al mundo , y
con especialidad á la Europa) son mas bien sociales que políticas) porque ya ha
llegado á conocerse que la política es efecto inmediato de la sociedad. Podrá la
política introducir en un pueblo mejoras reales y positivas en sí consideradas;
pero bien pronto las rechaza la sociedad) si para ellas no está preparada. Así
que) no entendiéndose por esto que gobernantes y gobernados dejen de tener
importantisirnos mutuos deberes que cumplir) los hombres verdaderamente fi­
lantrópicos apartan sus ojos de la política y los dirigen hácia la sociedad. Por
esta razón vemos sistemas y mas sistemas de mejoramiento social) que se su­
ceden unos á otros con una rapidéz espantosa) derrocando y echando por el
suelo unos) lo que poco antes se- habia considerado por otros como la única án­
cora de salvacion social. Todo esto nace) segun lo demuestra la esperiencia , de
que los proyectistas) por loables que sean sus miras) por humanitario que sea
su objeto, consideran comunmente al hombre como su imaginacion se lo pinta,
pero no como Dios lo ha creado y los hechos nos lo revelan. Hé aquí el ori­
gen de tantas encontradas opiniones) de tantos erróneos principios y de tantos
diversos pareceres) sobre las cuestiones mas vitales) respecto al hombre y á la
sociedad.
Yo creo que la frenología es la ciencia que hasta ahora) en todo aquello
que la revelacion deja de comunicarnos) mejor y mas clara idea nos da del in­
dividuo y de la sociedad, segun Dios los ha creado; y que por lo tanto á ella
debemos recurrir para podernos esplicar la causa de los grandes trastornos que
tocamos) y proporcionarnos un remedio natural) fundado en la verdadera con­
dicion del hombre) y no en el capricho de uno ó mas individuos) que los evite
por ahora y para siempre hasta el punto en que sean humanamente evitables.
Nace el hombre con varias facultades mentales que la frenología llama)
1. o Amatividad. 2.0 Filogenitura. 3.0 Hahitatividad. 4.0 Concentratividad.
5. o Adhesividad. 6. o Acometividad. 7.0 Destructividad. 8.0 Alimentividad.
9. o Conservatividad. 10 Secretividad. 11 Adquisividad. 12 Constructividad.
13 Aprecio-de-sí-mismo. U Aprobatividad. 15 Circunspección. 16 Benevo..
lencia. 17 Veneracion. 18 Firmeza. 19 Concienciosidad. 20 Esperanza.
21 Maravillosidad. 22 Idealidad. 23 Sublimidad. 24 Chistosidad. 25 Imita­
cion. 26 Individualidad. 27 Forma. 28 Tamaño. 29 Peso. 30 Colorido.
31 Localidad. 32 Cálculo numérico. 33 Orden. 3�, Eventualidad. 35 Tiempo.
, 36 Tonos. 37 Lenguage. 38 Comparacion. 39 Casualidad. 40 Penetrabilidad.
41 Suavidad. 42 Tactibilidad. 43 Conyugabilidad. ,
Todas estas facultades se sirven de órganos) esto es) de partes simples de
la cabeza) ó sea del celebro y cráneo) las cuales se distinguen con la vista y
tacto; apreciándose así) aproximadamente) la actividad de aquellas facultades)
antes que la esperiencia nos la enseñe.
Estas potencias del alma se dividen en dos clases. La una que prçduce in­
natamente ó crea lo que llamamos AFECTOS; Y la otra) que forma IDEAS de
las impresiones que de los objetos estemos les trasmiten los sentidos. La mag­
nanimidad
, el amor) la amistad) el sentimiento de lo bello) de lo sublime) de.
lo glorioso , etc. etc.) son afectos que se orz"ginan en el alma; las imágenes
que percibimos de un árbol) de una estátua , de un color) etc.) son ideas que
forma el alma) segun las impresiones que de ellas reciben los sentidos.
Entre los afectos que, segun su naturaleza ó grado de actividad, también
350 REVISTA
se llaman �'nclz'nacûmes ,-impulsos.) pasione», etc . .) hay unos que instintivamente
inducen ar hombre á trabaiar ó producz'r.) esto es, á formar ó modificar objetos
para la satisfacción de sus necesidades, deseos ó caprichos. Otros le inducen á
adquirir y acumular lo producido para sí, para su esclusiva posesion y la de su
familia, de donde nace, natural y espontáneamente, lo que llamamos riqueza,
bienes, hacienda, propiedad individual, esto es, el orígen de MIO y TUYO. Otros
mueven al hombre, también instintivamente, y en simultánea actividad con los
demás, á producir y adquirir no solo sin atacar ni lastimar los intereses de sus
semejantes, sino con el objeto de plantear instituciones de utilidad mas ó menos
comun (1), de donde nacen los gobiernos, los derechos, la hacienda y otras
instituciones sociales,
"-
Así que, la produccion particular ayudando la general, y la riqueza' esclu­
sivamente indi vidual lo mismo que la social, no son invenciones humanas, sino
instituciones divinas, instituciones naturales, instituciones que brotan tan es­
pontáneamente de las facultades mentales como las plantas de la tierra,
Así se halla constituido el hombre en general, esto es, la mayoría de los
hombres, al menos de los hombres que forman la fuerza moral de los pueblos
ó naciones civilizadas. Y esta fuerza moral es la que domina, la que establece,
� sostiene , modifica y hace progresar las instituciones domésticas y sociales. Las
personas que se presentan COI) un organismo diverso, indicative de otras ó di­
ferentes 'inclinaciones, por numerosas que sean, deben considerarse como es­
cepciones , como elementos discordantes , que en la armonía universal induda­
blemente producen algun bien; pero que al conmover las instituciones que
emanan de la fuerza moral de la nacion en general, lejos de destruirlas, en úl­
timo resultado, las afirman y arraigan mas profundamente.
Aquí, aquí es donde debieran fijar- suatencion los filósofos y reforrnistas,
porque si sus planes de mejora no se hallan eu completa concordnncia y cabal
.' armonía con lo que acaba de decirse, todos sus esfuerzos serán inútiles, y no
tendrán por premio de sus desvelos mas que desengaños y remordimientos por -
los males y trastornos á que su exaltada imaginacion habrá dado origen!
I
Los que han proclamado la prodúccion y acumulación por medio del robo,
la estafa ó las guerras, para hacer esclavos y coger botin ; los que predican y
sostienen la comunidad de bienes, la asociacion , la reciprocidad, como institu­
cion social universal, aniquilando la propiedadindividual, la de las familias y la
de la nacion , como cos�s á la vez separadas y unidas , se olvidan que para po�
, der realizar estos deseos, seria preciso que todos los hombres, al menos los
que constituyen la fuerza moral, hubiesen nacido con facultades, gustos y dis­
posiciones idénticas á las de esos doctrinarios; se olvidan que hay leyes eternas,
defendidas con el castigo por Dios, las cuales impiden lo mismo la acumulacion
de bienes en daño y perjuicio del prógimo, que la comunidad, mancomunidad
y reciprocidad de bienes como institucion social general.
¿Qué alcanzaron los romanos, sino aniquilarse, destruirse, borrar su exis­
tencia del mapa del mundo , al querer acumular rjquezas con .sus guerras de
robo, estafa, conquista y hotin? ¿Qué los árabes? ¿Y no lloramos aun nosotros,
los pecados cometidos por nuestros antepasados en las guerras de esterminio
(1) En estas instituciones se incluyen las que tienen por objeto ayudar á
los menesterosos; proporcionar trabajo á los operarios que no lo tienen; atajar
la accion de los que buscan el desórden y desasosiego sociales , etc. etc.
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que sin necesidad hicieron en América-contra pacíficos, inofensivos é inermes
habitantes, dueños del pais que les conquistaron , pero que despues volvieroná perder los' conquistadores? ¿Y no paga ya la Gran-Bretaña con el hambre,miseria y vicio, que diariamente se aumentan entre sus numerosos famélicos
habitantes, el crímen que hace poco cometió contra los chinos, robándoles
parte de su territorio , y obligándoles á matarse á sí mismos con el ponzoñosoopio? ¿Qué alcanzarian , sino la aniquilación de toda propiedad y su consiguien­te hambre y miseria universales, los individuos que en una nacion llegasen áapoderarse, á la fuerza, ó á reunir por conviccion todas sus riquezas, repar­tiéndolas después de modo que se rompiesen los vínculos que Dios ha formadoentre lo mio y la tuyo, entre lo del individuo y lo de la familia, entre lo de lafamilia y lo de las sociedades parciales, entre lo de las sociedades parciales y lode las naciones, entre lo de las naciones y lo que natural y espontáneamentepertenece á todos los individuos de la creacion? Digo momentáneamente, por­
que de ese naufragio universal de fortunas y haciendas, suponiéndolo posible,
que yo no lo creo, surgiria inmediatamente el principio de propiedad del indi­viduo y de la familia, de las sociedades parcialesv de las naciones en genera),
que Dios hahia esculpido en el corazón del pueblo que se hahria empobrecido yarruinado.
Si.hubiese sido la santa voluntad del Omnipotente hacer al hombre esclu­sivamente social, Q esclusivamente recíproco, no le hubiera dado el aprecio-de­si-mismo , que desea tener algo suyo, algo de que pueda absolutamente dispo­ner por si , sin permiso ni intervencion de nada ni nadie ; ni le hubiera tam­
poco concedido las facultades de la adhesividad , filogenitura y otras, que lo
constituyen criatura doméstica é inclinada á dividirse naturalmente en familias.
Eo este caso, el hombre hubiera nacido todo benevolencia, todo caridad ge­neral, sin egoismo de ninguna clase.
Hay pel'sonas que indudablemente nacen con el aprecio-de-si-mismo muy
amortiguado; con las facultades domésticas muy poco activas, pero sumamentedesarrolladas las humanitarias y societarias. Estas personas que no nacen paravivir ni en el aislamiento esclusivo , ni en la familia, sino en una reunion ó so­
ciedad ó instituto parcial) no quieren nada mio ni de m£ casa: en ellos todo ha
de ser nuestro.
No hay inconveniente que las personas así constituidas vivan en sociedades
especiales protegidas por la nacion , con tal de que se guien por las naturales
inclinaciones que originaron la reunion, 'y todos sus miembros se hallen subor­
dinados á un alto principio de benevolencia, de moralidad ó de religion. Solode esta manera y con estos principios podrán florecer algunas reuniones parcia­les que tengan por base el comunismo " el socialismo, el mutualismo ó cual­
quiera otro principio, aun cuando encierre la mas completa abnegacion perso­
nal; pero nunca, si la índole de cada miembro no es adaptada á la reunion
especial) y si un principio de la mas pura y elevada moral no lodomina todo.
Las mil desconsoladoras, vanas é inútiles pruebas, que de esta naturaleza- se
han hecho en los Estados-Unidos, manifiestan ev identemente la verdad de
cuanto aquí espongo. Y aun cuando una reunion parcial de la clase que aquí seindica florezca por las razones espresadas , si sus individuos quieren á la fuerza
que todo el rnundo viva con ellos; si quieren amoldar todas las cabezas á la suyapropia, podrán conmover las naciones en la tentativa, pero el resultado será no
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adelantar nada en su empeño. Lo que el Criador ha estampado en el corazon
humano, solo él puede borrarlo.
Si Dios ha inspirado en la mayol' parte de todos los hombres un deseo inna­
to de poseer algo que sea esclusivamente del individuo ó de la familia; si la so­
ciedad J la creacion entera sé hallan en armonía con este deseo, ¿cómo puede
nada ni nadie arrancárselo? En hora buena que los individuos q_ue forman es­
cepcion á esta regla universal hagan prosélitos y se reunan en comunidad,
mientras no dañen al prógimo. En este caso la frenología es eminentemente útil,
puesto que ti priori, ó sea de antemano, nos enseña si tal 6 cual persona se
halla naturalmente inclinada il tal ó cual modo de vivir. En otras palabras, si
tal ó cual persona puede ser de buena fe furierista , cabetista , proudhonista,
owenista , rappista , etc. Por falta de este conocimiento, y por otras causas
cuya indagacion no es de este lugar , han' fracasado tantas sociedades ó asocia­
ciones parciales, en cuyos individuos no habia por una parte la índole ó inclina­
ciones especiales que semejantes reuniones exigian, y por otra no estaban todos
sometidos á un alto principio de moral ó de religion. No es decir esto, que yo
me opongo á todas las doctrinas y, principios que sientan en sus obras Owen,
Fourier, Cabet, Proudhon y otros proyectistas célebres. 4.1 contrario, encuen­
tro en las obras de varios de estos hombres algunas doctrinas que están en ar­
monía con la sana moral, la buena íilosofia y nuestra santa religion; doctrinas
que podrian ser altamente útiles, puestas en práctica, á la humanidad, y sobre
todo, á la humanidad desvalida y desgraciada. Yo solo pretendo demostrar la
imposibilidad de reunir las naciones por el único vínculo del individualismo, co­
mo quiere Hume; 6 del-comunismo, como quiere Cabet; ó del socialismo,
como quiere Fourier; 6 del mutualismo , como quiere Proudhon '; y esto por la
razon única y sencilla que Dios no ha hecho al hombre ni esclusivamente indi­
vidual, ni esclusivamente social, ni esclusivamente recíproco, sino todo esto
junto á la vez; y en efecto, con todos estos sentimientos lo hallamos natural­
mente constituido en las sociedades, humanas de que se tiene noticia j indica­
cion sublime de que sobre esa complexidad de afectos, y no sobre uno solo,
debe estribar todo plan de mejora social.
Que el sentimiento de propiedad individual y de familia, á mas del de
reuniones parciales y nacionales, es innato en los hombres, no solo lo prueba
.
la frenología, reconociendo órganos que se refieren á innatas inclinaciones de
adquirir, y de adquirir para la posesion relativa del individuo ó de la familia,
con el' objeto de disponer de lo adquirido segun su voluntad, antojo ó capricho,
sino también de la historia natural del hombre, y hasta de los brutos. No hay
raza alguna de hombres en que se desconozcà ese principio; en que cada indi ..
viduo no sienta el deseo de llamar mio á algün objeto, suponiendo este mio la
existencia de lo tuyo. ¿No quiere y posee un indio su propia choza, sus pro­
pios implementos , su propia casa, su propia familia; bienes que llama mÙJs y
que defiende á todo trance? ¿No llora un niño para que le den sus prop£os ju­
guetes, sus propios libros, sus propio» vestidos, y hasta sus propzos platos y cu­
charas? - Marzano Cubí y Soler.
(Se concluz'rá.)
